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,L 8 d e  agoslode 1556 des- 
I cargó alanocheceruna gran 
tempestad en la ciudad de 
Gante. Mientras que los 

j habitantes se apresuraban 
,,á recogerse, para librarse 

fjde  los torrentes de agua 
que empelaban á inundar

han devotaiDcnte al ver los 
'relámpagos, solo un joven 

parecía recrearse con aquel espectáculo de la naturaleza, 
T umo 1.— N i e t a  ecoca .— Jrtio  1Í1 na 1816,

y su frente h.abitualmenle arrugada tomaba una ostra- 
ña espresion de alegría. Este jóvcnse llnmaba Joos Cines, 
y egercia. como su padre Antonio. el ollriu de tornero, 
en el cual sobresalía.

En todo el reino de los Países Bajos, nadie como él 
sabia tornear y cincelar el respaldo de una silla, ó el 
mango de ébano de un cuchillo, no podiendo d.ir cum - 
pliraiento á los encargos de sus numerosos parroquianos. 
Habría ganado mucho dinero si hubiese sido tan laborío, 
so como inteligente , pero Joos rara rez trabajaba. Cuan­
do se ponía al torno, al momento se le cansaba el pié fie 
mover la rueda y la mano do cincelar. Bajaba la cabeza
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se entregaba á sus conslanles cavilaciones, y cuando la 
voí de su madre le sacaba de su meditabundo estado, se 
conmovía como si hubiese despertado de im sueno pro­
fundo , T se separaba para ocultar las lágrimas que hu- 
medcciaii sus ojos.

AÜigicia entonces esta de ver coiilristado y'sufriendo 
al {mico hijo qiic tenia, le suplicaba no la ocultase por 
mas tiempo el secreto que ie causaba tales disgustos 
asegurándole que no la faltaría medio de consolarle; pero 
el conle-staba que ningiin secreto tenia, y se 'ponía 
a trabajar entregándose bien pronto á su inacción y á sus 
lágrimas.

Dájoos el juzgar de la inquietud de la pobre viuda á 
qmen, de siete niños y un marido honrado y cariñoso, 
no la quebaba mas que este solo hijo.

Aquellos fallecieron en una semana, y el padre que no 
había podido soportar esta cruel pérdida. sucumbió tam­
bién , y fue a reunirse á ellos. La señora (iertrudis en 
fuerza de cuidado y anhelos, pudo salvaral pequeño Joos 
de edad de cuatro anos. Desde entonces él constituia toda 
su felicidad , y hubiera dado !a vida de buena gana Z l  
volver a ver en los labios del jóven una de aquellas’t L  
na-sy dulces sonrisas que la deleitaban, cuando aquel era 
muchacho; pero, ya lo he dicho. una profunda tristeza
un pesai cuya causa ocultaba con obstinación, le cónsul 
raían lentamente. '-«iisu

Todo.s los dias bien entrada la noche y i  la hora en que 
la campana invitaba á los vecinos á recogerse . salía Joo!

[va;'''*

Joss.

de casa marchándose, Dios sabe á donde, con riesgo de 
que le hiciesen fuego y le matasen las numerosas patru­
llas que rernrrian l.a ciudad, l ’na vez quiso su madre

impcdiile estas peligrosas escursiones; pero él, dócil y li- 
moralo hasta entonces, no titubeó en desobedecerla, por 
lo que esta se propuso no oponérsele, y le dejaba salir 
á su arbitrio á pesar de las morUles angustias en que 
quebaba hasta que votvia.

Eldiaque se ha referido á la cabeza de esta historia. 
Joos, que parecía, según ya he dicho, recrearse con la 
tempestad, se embozó en su capa á eso de las diez de la 
noche, y salió como de costumbre. dirigiéndose por ro­
deos con el objeto de ocultarse á la vista de los que hu­
bieran podido seguirle, hacia el cuartel 6 barrio que hay 
á la orilla del Licre. Así que hubo llegado á la calle de... 
desaló un hoto sujeto á una argolla de hierro, se metió 
en él. y ayudado de «na percha, encaminóse hacia una 
casa que habia á unos doscientos pasos cuya espalda ba­
ñaba el rio por los cimientos. Eíaminó luego con cuidado 
las ventanas de esta casa, iluminadas interiormente la ma­
yor parte, y aguardó con calma, á pesar de la lluvia que 
caía. á que se apagáran las luces.

Cuando se estinguió la última al cabo de un cuarto de 
hora, se abrió con lentitud una ventana. Levantó Joos rá­
pidamente la cabeza, y radiante de alegría desaló una 
escala de seda que llevaba en la cintura, y la ató á un 
cordoncito que bajaba de la ventana á lo largo de la pa­
red. Volvió á subirse el cordon con la escala, y á la luz 
de un relámpago , pudo Joos distinguir dos blancas y pe­
queñas manos que ataban los nudos á los hierros de la 
ventana. Joos se encaramó rápidamente sobre el frágil 
apoyo, y se halló cara á cara con una joven cuya frente 
quiso besar: pero ella se retiró , y los labios de Joos'solo 
tropezaron con la fría reja.

— Joos, dijo ella, no! Habéis ’urado ser mi her­
mano hasta el día en que la divina misericordia consa­
gre nuestra temara; guardad vuestra promesa. ¡Dios 
mio!¿no es bastante para una niña, el esponer de este 
modo por TOS su vida y su honor? Porque si en la ciudad 
llegasen á saber nuestras entrevistas nocturnas, habría 
perdido para siempre j a  mi reputación; y si mi padre 
entendiera que á pesar de su prohibición, no he renun­
ciado .á amaros, me mataría.

—No tenéis necesidad de recordármelo, replicó el jó­
ven : no he olvidado que Estina Beeemans es la hija dtl 
rey de los carniceros, que es rica. y que obslábulos in­
superables me separan de ella... ¡A Dios!

—Esta es una de vuestras frecuentes locuras, Joos: 
ciertamente que no debemos esponernos á tantos peligro.s, 
para reñir después.

y  fuese casual ó de intento, puso su pequeña y blan­
ca mano á la parte á luera de los hierros , y tan cerca de 
los labios del tornero que este la besó. Estina no retiró 
su mano, sino después de haber dejado tiempo á su 
amante para que lo repitiera tres ó cuatro veces.

—¡Y bienl dijo ella, ¿habéis visto á vuestro lio ülens. 
y tanteado si podemos tener alguna esperanza en él?

—¡Ah! mi lio no ha querido oirme. ¡Oh! creedme esta 
vez. Estina; renunciad á vuestro fatal amor hácia un 
miserable que no os h.i ocasionado mas que- lágri­
mas, y que puede sumergiros en un abismo de des­
gracias.
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—¿Ycreeis qnc Eslina Beecmans, llene tan poca re- 
solucioD y perseverancia? ¡Joos! No... por Santa Justina 
mi palrona; nada en el mundo podrá quebrantar mi re- 
soluciun.

£»i [na

—Gracias, Eslina, ¡{cacías porqueme dais valor y 
felicidad.

— ¡Adiós, Joos, hasta mañana: Oigo ruido dentro, 
apresurans á Iniir.

Kn esta ocasión los lábiosde Joos, se impricroii en ta 
(rente de Eslina, y embriagado su coraion de placer, 
bajó precipitad,imeiile por l.i escala para volverá tomarla 
barca. I.os pies del jóveii se ciiconlrarou cim el agua, 
porque la barca liabia desaparecido. Creyó Joos que il 
inovimiciilu de las olas la habría llevado cerca, y eslendia 
las piernas pensando d.ir con ella y recobrarla: pero 
fuéiiiütil su leiilativa. Como en aquel niomenlo , Eslina 
que le suponía ya fuera de la escala, desataba la cuerda, 
cavó en el agua hasta la ciiilura^y seguramente habriu 
perecido, si por una especie de milagro, no se liubicscn 
asido sus manos á un gancho de hierro que había lijo en 
la muralla.

Se agarraba cada ve* mas, pero no tardó mucho en 
observar que la grapa estaba gastada por el moho, y lija 
entre dos Uidrillos cedia poco á poco amenazando sumer­
girlo en el rio. Era entonces su muerte segura, porque 
en aquel piirage. el fondo que tenia veinte pies de pro­
fundidad al menos, y que formaba una especie de fango 
Mn consistencia no le dejaba ninguna esperanza de salva- 
laoii si caia en él. No le quedaba mas arbitrio que ganar 
a nado el malecón; pero la travesía era larga, eiimpleti 
la oscuridad , y la tempestad furiosa, l'ara colmo de su 
ilesgracld al subir por la escala, se recogió la capa y los 
pliegues de ella empapados de agua, impedían maniobrar 
al desgraciado.

Encomendó su alma á la misericordia Hivina cu una 
corla súplica, despues dejó el clavo y csleiidió los bra­
zos para nadar. En aquel momento ua remo lo hirió en la 
■ alipza, y una carcajada se confundió con el ruido del

hombres que se había parado delante déla ventana desde 
el punto en que Joos subió á la escala de seda, se alejó ó 
fuerza de remos.

Entre tanto que esto teni,i lugar, el señor Beecmans 
enlraba en el cuarto de su bija, y hería los ojos de 
Eslina asombrada, con la luz de una linterna que llavaba 
en la mano.

—Querida, la dijo cuU amarga sonrisa, las niñas que 
loman el fresco por la noche cu la ventaua, se esponen 
á costiparse. En lo sucesivo, no tendrás otra habitación 
sino el gabinete que dá á mi alcoba. Marcha ahora mis­
mo á lomar posesión de él. -Aquel cuarto sombrío es muy 
á propósito pata rezar el De profundis, y creo que no ba­
rias mal cu rezarle porque podría haber alguno que tu­
viera necesidad de él.

—¡Padre mío, padre miol ¿qué queréis decir? osclauió 
Eslina en quien un espantuso terror superaba al miedo 
que leniaá su padre.

—Nada, replicó tranquilo el carnicero; ¿no es deber 
orar por todos los cristianos? En este muracnto tenemos 
una buiTorosa tempestad, y si algún barquero se aven- 
lutase á andar por el rio á estas horas pudría sucederlo 
cualquier accidente funesto. Vamos pues á rezar el De 
prüfundis.

—¡Padre mío! ¡por piedad, salvadle! repuso la joven 
abrazando las rodillas de Beecmans.

—Calla lü, hija criminal, calla y no hables m.is de ese 
miserable que jugaba con tu honor y le espeuia á la pú­
blica infamia. ¿Crees que han sido ignoradas por mucho 
tiempo cu la ciudad tus citas nocturnas? ¡Escucha! ya
nu se siente ruido ni de temos ni de hombres..... Oigo
la puerta de la liahilaciun que se abre.... Son tus her­
manos que vuelven, lian vengado e! honor do su fa­
milia.

Esliua nada oia ; gemia desmayada á los pies del car­
nicero. Este la miró friamenle , la cebó cu la cama , y 
fué á reunirse á sus dos hijos que le esperaban en U 
pieza inmediata.

—Y bien, ¿qué me decís? les preguntó.
El primogénito enseñó uno de sus remos teñido de 

sangre.
—Rompe ese remo , dijo Beecmans, hazle peda­

zos y échalos en el fuego ; que nadie llegue á sospechar 
nuestra venganza. Es menester que atribuyan ó la casua­
lidad la muerte de nuestro enemigo. Cuando os hablen 
mañana, diréis: «¡Qué lástima! era un buco muchacho.» 
.AhuM iros á acostar ¡sois buenos hijos!

Eos abrazó, luego fué á sentarse delante de la chime­
nea, donde ardían los restos ensangrentados del remo, y 
concluyó por dormirse después de haber bebido dos o 
tres cuencos de cerveza que hubiesen sido bastantes pa­
ra emborrachar á un bebedor cualquiera ; pero el no es- 
pcrimenló lamas pequeña turbación , y si se durmió no 
debe atribuirse masque al suave calor que despedíala 
chimenea.

Mientras estos sucesos pasaban dos hombres emboza­
dos en sus capas, y cubierta ha cabeza con anchos som­
breros bajos, rccotiiaii cii s leu'.io las solitarias calies de

'  lento T de la tciapcslaii. Ilc.spues una barca con dos J Gante, lie vez en cuando uno de ellus se deleuia para
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observará la luz delus relámpagos algunasedilícius: des- 
pies seguía su camino, acompafiado siempre de su mudo 
y pasivo compañero. De este modo llegarou á la orilla 
del malecón. Allí, como si se hubiese recreado coo el

! 'á -
'h l '

'  ■  í'<fí,4S

ruido de as aguas y el bramiJu de los vieclos, el 
(jue parecía de wajor imporlancia de los dos pa- 
sodiiies nocturnos, se senlo en la orilla sin repararen 
U lluvia , y se puso a mirar con aleación las olas que 
■ bucalian entre sí. agitadas y revueltas por la tempestad, 
t u  tanto que él meditaba en medio de! desorden de los 
elementos, su compañero menos satisfecho, y también 
menos iluso, meneaba los pies para entrar en calor, ar­
reglábalos pliegues de su capa, y parecía poco gustoso de 
hallarse á aquellas horas á la orilla del I.iere. l ’ero ni se 
atrevía á ir. ni venir, ni á manifestar su disgusto. El otro 
lio se hacia carga de que el corapañero tenia mucho frió, 
y se figuraba que estaba solo ea aquel sitio. Por lin, la 
tempestad se apaciguó, las nubes que cubrían entera­
mente el cielo se aclararon, y la luna despedía un rayo 
de luz por entre dos nubes cenicientas que poco antes 
la ocultaban completamente. El Liere pareció inflamarse 
por el reflejo de ella , y el viejo que seguía sentado, 
esclamó; — ¡Conde, he aquí la imagen de mi destino! La 
tempestad y la noche á uu tiempo, y después el descan­
so y el esplendor de la vida eterna | los pensamientos del 
mundo . negros y sembríos ; los del cielo brillantes y 
puros.

Una profunda cortesía sirvió á la vez de respuesta 
y de asentimiento á esta csdamacion.

—Pero ¿qué es aquello que veo allá abajo sobre el agua? 
esclamó el viejo; uo'distiüguís una cosa que flota? ¡Dios 
me mate, si no es uii hombre que se ahoga! Es menes­
ter if á soco rre rle ..N o ... que no es mas que un cadá­
ver. Mirad , Hola tieso y sin movimiento. en tanto que 
me lo permite ver la claridad de la luna. Parece que es­
tá ensangrentada su cabeza ; ayudadme querido Conde 
á Iracile baria la urilU. .Mirad, el agua misma nos le

acerca . y con la ayuda de vuestra espada podremos sa­
carle dei rio.

Por un lüüviinienlo precipitado de impaciencia , ar­
rebato de las manos de su compañero la espada de que 
este se servia con mucha torpeza , se inclinó sobre el 
agua y llego a enganchar el puño del arma que tenia 
por el estremo de la hoja en los vestidos del ahogado- 
tiro entonces hacia sí con fuerza y le sacó del agua.

—Es un joven, dijo, su coraron no late y su bocano 
tiene aliento, Sm embargo , es preciso hacer esfuerzos 
¡.ara volverle á la vida. Acaso no este enteramente 
muerto. Ayudadme á trasladarle.

Tomó el cadáver por las espaldas, su compañero le 
evanlo los pjes, y de esta suerte se dirigieron ambos á 

la plaza de Empoal. Una patrulla les eoenntró. v el ofi­
cial que la mandaba quiso averiguar los motivos que te­
nían aquellos dos hombres para ir por las calles carga­
dos con un cadáver. Luego que el compañero del viejo 
pronunció algunas palabras, el oficial se descubrió respe­
tuosamente y mandó á dos de sus soldados que tomasen 
la carga, y obedeciesen en todo las órdenes que recibie­
ran de los desconocidos. Estos hicieron trasportar el ca­
dáver hasta el umbral de una pequeña puerta oscura, 
cuya llave tenia el viejo; la abrió y al punto tres cria­
dos de edad llegaron diligentes , y á una señal recibie­
ron de iu.inos de aquellos veteranos el cuerpo que su­
bieron por una escalera de caracol, que por un estremo 
desembocaba en la puerta , y por el otro conducía á vas­
tas habitaciones. .AHÍ colocaron el cuerpo sobre una ca­
ma, y dos de ellos comenzaron á prestarle socorros bajo 
la dirección del viejo, al que trataban con el mayor 
respeto.

—Que se vaya en busca de un sacerdote y un médico, 
dijo al tercero, que en silencio esperaba sus órdenes, 
para ver sí se salva el alma , sino puede salvarse el 
cuerpo.

Algunos minutos después entraba el sacerdote y el 
cirujano,

El viejo cansado de su escursiun, se sentó , ó mejor 
se dejó caer eu un gran sillón iumediato al fuego; su her­
mosa barba que terminaba en punta, sus ojos vivos, cuya 
mirada no podía resistirse, daban á su semblante páli­
do y á sus prominentes mejillas, una espresion mas bien 
de amargura que dulce , y sin embargo el conjunto de 
sus facciones inspiraba una especie de lémur de que no 
podían prescindir las personas que le rodeaban , aun el 
mismo sacerdote y el médico. Su traje habitual consis­
tía en un vestido muy sencillo de paño burdo de Flan- 
des, y en su corte se conocia que el sastre habla consul­
tado la comodidad mas bien que la elegancia y la moda.
A una señ-a que hizo con la mano que era pequeña y 
bastante pruporcioDada. le quitaron la capa, calada toda 
por la lluvia, y le mudaron el calzado que estaba lleno 
de lodo , poniéndole anchas chinelas de terciopelo, for­
radas de ariniuu. Estos cuidados personales no le Impe­
dían observar y dirigir los socorros que necesitaba el 
ahogado, eu quien el lector habrá ja  reconocido al po­
bre Joos. ” •

í'Continuaró.J
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FISICA.

F e n ó i u c u o M  d e  O p t t C H .

Cuando un rayo luminoso cae sobre una superficie 
lisa y no diáifana , se verifica el fenómeno de la reQexion, 
esto es, que el rayo es reflejado en un plano normal á 
esta superficie, de tal manera, que el ángulo bajo el cual 
se refleja hacia el observador, llamado de reflexión, es 
igual al áugulo sobre que cae que se llama de mcidencia. 
De este raudo el observador que vé una imagen ó reflexión 
la percibe absolutamente lo mismo que si estuviese si­
tuada detrás del espejo y á la misma distancia en que se 
encuentra delante de él. Pero para que tenga lugar es­
te efecto, es preciso que la superficie que refleja el ob­
jeto sea perfectamente plana, pues que su concavidad 
ó convexidad influyen poderosamente sobra la forma de 
la imagen vista por reflexión, .ásl, un espejo cóncavo es­
férico, siguiendo la distancia á que está coh cado, un ob­
jeto le deja ver mas pequeño y vuello lo de arriba aba­
jo  , ó mas grande y derecho. El espejo convexo lo pre­
senta siempre mas pequeño y derecho. En estos dos ca­
sos no hay deformidad en el objelo y sus dimensiones 
aumentan ó disminuyen siempre en las mismas propor­
ciones. No sucede lo mismo cuando el espejo no tiene 
la figura de una porción de esfera. Entonces las imáge­
nes aparecen deformes, se alarganó ensanchan, y ya no 
son mas que la representación grotesca de la realidad. 
Para los que miran estas imágenes á la simple vista, di­
rectamente y sin ayuda de cuerpo alguno intermedio, se 
verifica en esto caso el fenómeno de la destrucción de 
las formas. De aqui pues, deducimos que la forma de la 
imágen depende de la ley que sigue la luz reflejada , de 
la figura de la superficie sobre que la imágen viene á re­
tratarse y de la posición del ojo. Se pueden determinar 
geométricamente tas partes diferentes del dibujo que se­
ria necesario trazar sobre un cartón plano, para que 
visto por reflexión en un espejo deforma dada, produje­
ra sobre el ojo del espectador, cuya piisiciim relativa, 
nos seria conocida, tal ó cual apariencia determinada. 
Presentaremos á nuestros lectores un ejemplo de este fe­
nómeno, con el cual demostraremos la manera de que 
deben valerse para producirlo. Supongamos que la figu­
ra núm. 1 es el retrato de una muger : divídase vertical 
V hocizontalmeiite por líneas paralelas y equidistantes cir- 
cuQscripUs por las otras cuatro k  11 C D. y  prepárese en 
seguida el dibujo de la figura núm. 2 sobro otro papel 
separado por el método siguiente. Trázase una linca ho­
rizontal a b igual á A JJ y divídase la primera un tantas 
partes iguales como hay en la .A B. Tírese por medio de la 
a b una linea e b que le sea perpendicular, y diríjase la 
S U paralela á a b. f.a longitud de las dos lineas e u 
y S  U, es absolutamente arbitraria, pero cuanto mas 
larga sea la primera y corta la segunda, tanto mas resal­
tará la deformidad de la imágen. Después de haber tra­
zado desde el punto II á las divisiones de la a b , las lí­
neas E 1 , U -2 , U 3 y U l , tírese la linea s b y por 
•cada uno de los puntos co que esta se encuentra las que

parten del punto D , trácense otras tantas horizontales 
y paralelas á la a b. De este mudo habremos obtenido 
un trapecio a b c d dividido como el cuadro de la fi­
gura núm. 1 , señalado con las letras A B C D. No nos 

Fig. s.»

resta pues, masque llenar las casillas de la figura núme­
ro 2 con las partes correspomiientes en la figura núme­
ro 1. Eu esta por ejemplo, la nariz se halla en la segun­
da división vertical partiendo de izquierda á derecha, y 
en las tercera y cuarta divisiones horizontales, consi­
derándola del ponto mas elevado del dibujo. Para tras­
ladarlo exaclamente á las divisiones que le corresponden 
en la figura núm. 2 , es necesario desfigurarlo mucho. 
Deberemos advertir que en proporción que sea mayor el 
número de divisiones, tanto mas fácil aparecerá la opera­
ción. El medio roas sencillo es hacer caer los puntos de 
intersección de las liucas verticales y boriionlales sobre 
las parles salientes del diseño, después de lo cual es fácil 
dibujar el resto de las facciones. De este medio nos lie­
mos valido para trazar la figura núm. 2 , la cual vista de 
un punto particular, pierde toda deformidad y represen­
ta exactamente la figura núm. 1- Este punto se encuentra 
inmediatamente debajo del punto U, y á una altura igual 
á la distancia de la largura de la línea S. U. lié aqui el 
método que debe seguirse para determinarlo. Coloqúese 
la figura horizonlalmente delante de una ventana, tómese 
uii pedazo de naipe, cuyo cauto inferior debe colocarse 
sobre la linea S. I j. , teniendo cuidado de mantenerlo en 
posición ex.ictamenle vertical, hágasele un agugero pe­
queño debajo del punto L': mírese desde este la figura á 
una distancia igual á la largura de la linea S U, y á tra­
vés de este agujero aplicando el ojo al naipe , y se adver­
tirá eti el momento que el observador se haya acostum­
brado á mirar por este medio que el objelo perdiendo 
su deformidad , presenta el mismo aspecto que la otra. 
Seria difícil esplicar, sin valernos de demostraciones geo­
métricas y muy prolijas ; por qué razón el procedimien­
to particular que hemos indicado conduce al resultado 
obtenido. Tal vez nos dejaremos comprender mejor adop­
tando un medio mecánico para hacer el ensayo, que por 
lo demás, es en varios casos el mas fácil para ponerlo en 
práctica. Trácese un plano sobre un papel, desígnese por 
medio de agugeros los diferentes contornos y detalles iu-
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lerioresde esteplanu. cülóquesclo después verticaliiiente 
sobre una hoja de otro papel horiionlal. póngase en seguí- 
daá cierla distancia del piimero una iui, y severa que 
los rayos luminosos pasando á través de los agugeros, van 
á proyectarse sobre la superficie preparada para recibir­
los ; marqúese des|iues con iiu lápiz los puntos asi ob- 
lenidus y habremos conseguido producir el fenómeno 
deseado.

i'is.

t ' T \ '

I .

Kl ojo colocado en el punió en que se hallaba la luz, 
percibirá los conloruos del objeto regulares, mientras 
que se prcsenUrá grotesco y deforme á uii observador 
que lo mire desde olro punto cualquiera. Eu el esperi- 
mcnlü mucrior hemos supuesto en posición horizontal el 
papel que recibe el fenómeno y el que lo produce, dando 
paso por sus agugeros á los rayos luminosos, eu posición 
vertical, ambos sobre superficies planas, y el punto lu­
minoso colocado cerca de este último y un poco mas ele­
vado que él, sin embargo estas condiciones pueden va­
narse á capricho del eusavador. La figura puede indife­
rentemente dibujarse en un plano vertical é inclinado, la 
superficie que la recibe pueda ser horizontal ó inclinada, 
filaua ó curva, la luz puede culucarse á mayor ó menor 
altura y mas ó menos cerca de ella; cada uua de estas 
rombiiiaciones que se pueden poner eu ¡iráclica , darán 
íognr al mismo fenóinciio, aunque ufrecieiidodivcrsosas- 
Veclos; pero téngase iircsciilc, que en todos casos, para 
Verd objeto en sus iiroiiurciones regulares, es indispen-

 ̂ s.iblc que el observador lu mire desde el mismo punto de 
donde parle la luz. Este es el principio fundamental del 

' esjicnmcnlu. En gencr.il, tales pueden ser los medios 
empleados, y tal el grado de deformidad de las figu­
ras. que venga á ser totalmente desconocidas para los 
que ágenos á cslc jirocedcr, las mire por los medios 
ordinarios.

Algunos arlisl.is baii cmisegui.lu dar á este feuómeno 
la apariencia de min figura que se iraiisfuriria en otra en­
teramente dislinla al mirarla de otro diferente punto de 
vista. Los ópticos nos presentan algunas veces un fenó­
meno semejante, que si bien no es mas que un juguete, 
essumamenlc curioso y viene á comprobar nuestro aserto. 
Colocan la baso de un espejo de lorma cónica sobre un 
pape) en que eslan trazad,is multitud de líneas confusas, 
y en el momento de aplicar el ojo á un punto dado del 
espejo, se observa que reflejándose en el las líneas, jiicr- 
den su confusión y i os hacen ver una figura regular. 
El que este fenómeno tenga lugar. consiste en la iugenio- 
•sa aplicación de la ley que anunciamos arriba , es decir, 
que en la luz rcllcjad.), el ángulo de incidencia es igual 
al de reflexión, y aunque este lugar uo sea el mas á pro­
pósito para descender á dar iniiiuriosos detalles sobre la 
Operación prescutaremus sin embargo algunas ligeras 
ubseivacioncs.

Desde luego el objelo dibujado en un papel, debe 
circunsciibii-.se en todas sus p.irtcs (.or una circunferen­
cia. Se divide el círculo en segmentos iguales por medio 
de radios que parlen del centro á la circunferencia , y 
aun estos mLsiiiüs están subdivi iidos por porciones de 
circuios cuncéntcicos y cquidisiautes. I.a siqierficie del 
dibujo se halla por este medio dividida eu diferentes 
porciones curviliuMS, de mudo, que lanío mas fácil e.s 
producir el fejiúmcuo, cuatilo mayor es el m’imero de 
estas. Tales son los medios que se deben emplear pava 
conseguirlo; pero untes c» necesario trazar en un papel 
líneas particulares; hé aquí la dificullad de la operación 
puesto que se trata de combinar las líneas y los círculos 
de manera, que cuando el espejo cónico esté colocado 
sobre ei jíapcl y el ojo sobre é l , en la prulungacion del 
eje produzca una figura semejante á la del diseño origi- 
nal. I*.ira esto, es iieccsario tener iiresentc muliilud de 
cirninsfaneias, como por ejemplo, el diámelru do la base 
dcl cono, la relación de este con la altura, la inclinación 
de las aristas y la elevación dcl ojo sobre el vértice del 
ángulo sólido. Todo esto debe determinarse geoniétrica- 
mtiile sobre el papel, y se deducir,’i las líneas y circuios 
que se buscan. La superficie dispuesta á recibir el fenó- 
monu, se compone de radios y círculos concéntricos como 
el original, pero en proporciones diferentes; después de 
esto se procedeá trazar el dibujo.

Aun esto nos présenla algunas dilicuUadesá causa de 
que U parte del dibujo que ocupa el centro del que nos 
sirve de base, debe trasladarse á la circunferencia del papel 
en que queremos representar el fenómeno, mientras que 
las parles csteriui osdecsle, deben trazarse en el centro, o 
mejor cerca de él. Es iiDcosario dejar en el medio espacio 
siirn-ienlo para recibir la liase del espejo cónico , y 
ojo colocado cu un puiato dcsigiiadu sobre el vérllcc de
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este, distingue Us figuras regulares que se refiejan en él. 
Todavía es mas sorprendente el efecto al servirse de iin 
espejo de forma piramidal en cuyo caso solo se deja ver 
al ojo del espectador ana pequeña parte de la figura que 
el papel contiene. Todos los radios que caen sobre los 
ángulos de la pirámide ó sobre otros pl.inos que no están 
en posición vertical, no se reflejan hacia el ojo del que 
los mira, ni contribuyen á formar el conjunto de la figura. 
Por consecuencia se puede trazar cualquiera figura gro­
tesca en las partes que sobre el papel le corresponden, 
teniendo siempre cuidado de dirigir la upmeion con la 
mayor exactitud en todos los puntos que mandan radios 
al ojo, y con el fenómeno obtenido por este medio 
conseguiremos deslumbrar el juicio de un espectador 
que no este iniciado en el mecanismo. En estos ensa­
yos, si el diseño tiene colores con el objeto de hacerlo 
mas sorprendente, es necesaria mucha destreza para 
graduar las tintas, de modo. que tanto las del centro, co­
mo las de la circunferencia, tengan la claridad íi opacidad 
convenientes.

POESIA.

LA ALBtFEHA.

Bajo de un cielo apacible, 
t)ue un sol siempre puro ostenta ,
■>ó jamás las tempestades 
Su horrible furia desplegan;
Kn medio de unas comarcas 
Siempre verdes, siempre amenas,
(Jue nunca de alegres llores 
r.l brillante manto dejan;
Agitada por las brisas 
I»e perenal primavera.
Ceñida de verdes prados 
y  de colmas risueñas;
Ala vista de horizontes 
De perspectiva soberbia,
Kstiéndose hermosa y rica 
La magnifica Albufera.
Su tranquila superficie 
Un alma pura remeda.
Donde jamás de los vicios 
El Tonco huracán penetra.
;Lago preciosol tü faltas 
A las pinturas eternas,
Que en sus altas concepciones 
El tierno Taso bosqueja.
Tftcn los jardines de Arraida 
La mas rica gala fueras.
Que el primer lugar mereces 
Del amor en las escenas.
¡Cuán placentero es mirarle 
En la gentil primavera'.
¡Cuán plácido recorrerle 
De otoño en tarde serenal 
¡Aurora blanda de estío 
Cuán dulce mágia le presta!

¡Y qué diré si la noche 
Le dá su pompa secreta ’
Mas ¡oh cuadro inimitablel 
Cu,ando el sol con luz primera.
En un manto de escarlata 
Convierte su faz inmensa;
Cuando mil aves estrnñas 
Sos aguas cortan líjeras,
Y de innumerables b.ircas 
Que veloces la atraviesan.
Elévanse bulliciosas 
Provinciales cantilenas 
-Al estrépito discorde 
De mil y mil escopetas:
Un bello ideal ofrece 
De tanta magnificencia,
Que estasiada el alma cede 
Al placer y ála sorpres.a.
Bafael en su entusiasmo 
Adivinarlo pudiera;
Empero á reproducirlo 
No alcanzará su paleta.
Cantad, vates de otros climas, 
Vuestro lago de Ginebra ,
Los campos que baña el Tiber.
Las gratas costas de Grecia •
Los fértiles .Apeninos,
I,as campiñas de Florencia ,
O en el puente de Rialln 
Las delicias de Venccia.
¿A qué recorrer países 
Para describir bellezas? 
iCuál las ofrece mayores 
Que la cara patria nuestra?
Yo celebro con orgullo 
Esa inestimable perla.
Con que tanto resplandece 
La corona de Valencia.
Ese lago deleitoso
Que sus campos hermosea,
Y que en sus límpidas ondas 
Loa claros cielos refleja.
Guarde orgullosa Suiza 
Suslagunas pintorescas,
Y entre sus vistosos valles 
Sus agradables aldeas.
Guarde la antigua Germania 
Ese Rhin, que altiva ostenta,
Y sus Alpes gigantescos
Y sus noches novelescas.
Gócesela rica Francia 
Con su celebrado Sena.
Y en su Támesis grandioso 
La triste Albion se envanezca. 
Tienes tü ■ mi dulce España.
Mas primores mas riquezas :
¡Europa mira envidiosa
Tu encantadora Albnferal

M. M. F.
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En estos últim os diaS so ba constru ido  en  la P u e rta  de! 
S o l , esquina á la  calle de C arretas , un  rem edo rid iculo  de los 
Bornea Íeceníea, ó co lu tonai a rte sianas  de P a r ís ,  de que bnbla-

\

m us en n u estro  a rtícu lo  d e ,  .M ejoras de M adrid,« Hemos creído 
n t.o tli.no  p u b lie .r  e ld ih u jo  que acotnpaí,» á estas lin e a s , para 
que nuestros lectores puedan ap reciar la diferencia que e t  sie 
en tre  la elegancia de las colum nas elera.las en ] ,  capital de 
F ran c ia , ,  la  meaquindad de las que se  tra tan  de hacer en la 
nue«irí.

La ún ica  novedad tea tra l ocurrida  desde nuestra  últim a 
(.rún iea , es  la  represen tación  del iValnco et. el tea tro  del Circo- 
La ejecución de esM ópera ha  sido verdaclerainpiue m aravillosa- 
Konconi y M arin t han  tm erprclado  eon una va lcn lia  e slrao rd ina - 
ria  la vanidad d o A obuco . y  la reliniosa inspiración  del profeta 
Z acaria i. U  señora G iordano ten ia  la gran desventaja de luchar 
eon los recuerdos que ba  dejado la Rsfaelli en d  reperto rio  lirieo 
de Verdi.

La autoridad  Im puso el lunes últim o ú la em presa de la 
p la ta  d e T o ro s  tres  m il reales de m u lta , i  consecuencia del es­
candaloso engaño que sufrió  e l  público , ooo la m al llam ada cor­
r id a  de aquella ta rd e . Consideramos insuficiente «sta pena y 
creem os convendría d isp o n er. siem pre que se rep itie ran  sem ejan­
te .  abusos, dcl producto in tegro  de la  función i  favor de los E sta- 
bleeim ienlos de Beneficencia. T a  que la ca.u .U dad  ba hecho que 
hablem os de to ros , apun tarem os U , dos p reguntas siguientes: ¿no 
es conveniente y aun  necesario  ev ita r las pérd idas que so originan 
al tra b a jo , á  la  ioduslria  y a l  com ercio , de esa perjud icia l cos­
tum bre de consen tir que se celebren  U s corridas de toros en días 

no feriados’ Ya que son una d ire rs ion  p o p u la r , sostenida acaso 
mas por la  costum bre , que por e l p lacer que e lla  proporciona, 
¿no seria  ú ti l ,  que la  au toridad  sefialara los dom ingos, con es- 
clusion de todo o tro  d ía , para que tuvieran  lu g a r .  consiguiendo 
por este  medio que ne  se d is tra je ra  d los jo rna leros , n i perdieran 
seis ü  ocho horas todos los lu n e s , pérdida que a u n q u .d e  poca 
m om a al p a re ce r , si se a p rec ia ra , a l cabo del año ascendería á 
una sum a eoorme?
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Iradttrclon

i>E B . m íL  m m m  d e  i o s  r í o s .
Edición de lujo crin grabados y lám inas ap arte  dcl te s to ,  b a jó la  

dirección de D . V. C asiclló .

Beaucaáet.

Se publica por cuadernos de i  8 páginas .  de herm oso »«ncl ó 
tm ptesion , y con m iiliitud de grabados ^
rmhíie'^a 3 ” • * >0* 'o sc r ilo re s . A los ocho .lia , de
Pendi l •1*1 que con­
ten ía  la n o v e la , se repartió  ya medio cuaderno  de nuestra  edi- 
c .o a ,  y continua con tal ra p ld e t, que cam ina casi á la p a r con 
los periódicos. Van repartidos dos cuadernos, y en ellos dos tipos 
como el que ponem osde i& ueilra. ^

D entro de pocos d ía s , com prenderá nuestra  edición lodo ef 
testo  del p rim er lom o francés de la  o b ra . Se suscribe  en los m is - 
OROS puntos que a l ^«m anartu j  «I .Siglo.
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